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como grandes logros de la ciencia los avances tecnológi-
cos que cara c t e r i zan la vida moderna, desde nuestro s
aparatos eléctricos y vehículos, hasta las computadoras y
los vuelos espaciales. La tecnología está presente mien-
t ras comemos, viajamos, dormimos o soñamos. Muchas
personas también reconocen los impresionantes avances
de la ciencia en la comprensión del mundo que nos ro d e a ,
desde la formación de las estrellas y la composición de la
materia, hasta las claves de la vida y el funcionamiento
de la mente humana. Esos descubrimientos y ava n c e s
c o n f i g u ran, más que ninguna otra cosa, la mentalidad del
hombre moderno.

Todos estos indicadores nos hablan del re s p e to del pú-
blico por la ciencia. Muy alenta d o r. Pe ro, ¿todos ven así
la ciencia? Comencemos de nuevo.

La ciencia, hoy día, padece una impopularidad sin pre-
c e d e n t e s. Frecuentemente se escuchan voces que hablan

La ciencia, hoy día, goza una credibilidad sin pre c e d e n-
te. Basta observar unos minutos los comerciales de la te-
levisión para convencernos. Se ha demostrado científica-
mente que un detergente deja la ropa más blanca, está
c o m p robado que usted será sexualmente más atra c t i vo
si utiliza tal desodorante. En el cine, casi cualquier fanta-
sía, por absurda que parezca, desde Contacto y Parque Ju -
rásico hasta los X-Men o Matrix, intentará justificarse por
medio de explicaciones científicas. Los libros de divulga-
ción pueden tener grandes éxitos de ve n ta s, como el caso
de la H i s toria del Tiempo de Stephen Hawking, que se man-
t u vo entre los best-seller británicos durante más tiempo
que ningún otro libro —cuatro años—, y ha vendido más
de cinco millones de ejemplare s. Algo que envidiaría el
mismo Stephen King.

Prácticamente todo mundo reconoce el poder de la
ciencia y su profundo impacto en el mundo. Se identifican
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Y no solamente al ciudadano medio. A nivel mundial
a t ra vesamos un momento de poco apoyo de los gobier-
nos a la ciencia. Por supuesto, la situación es peor en los
países menos desarro l l a d o s. En México, el gobierno de-
dica a la ciencia la terc e ra parte del gasto re c o m e n d a d o
internacionalmente a los países medianamente desarro-
l l a d o s. Segura m e n t e, como consecuencia de esto, los indi-
c a d o res de competitividad ubican a México por debajo del
lugar cincuenta en el escenario mundial, mientras que
n u e s t ra economía alcanza una re s p e table posición entre
las diez mayores del mundo. Como al ciudadano medio,
al gobierno parece importarle poco la ciencia.

Para comprender mejor la percepción que se tiene de
la ciencia en el escenario mexicano en los últimos años,
o rg a n i zamos el leva n ta m i e n to de dos encuesta s. La pri-
m e ra, encargada por el Instituto de Matemáticas de la
U NA M y re a l i zada en el área Metro p o l i tana de la ciudad de
México en octubre de 1998, intentaba estimar los conoci-
m i e n tos del ciudadano medio acerca de algunas ideas
científicas importa n t e s, así como la penetración de fo r m a s
a l t e r n a t i vas de comprensión de la realidad, como las pseu-
dociencias y la religión. La segunda encuesta, encargada
por la Academia Mexicana de Ciencias y levantada en oc-
t u b re de 2002 en varias ciudades del país —Ciudad de Mé-
xico, Xalapa, Guanajuato, Villahermosa, Mérida, Campe-
c h e, Saltillo, Ciudad Victoria y Monterrey— intenta b a
estimar el valor que el público otorga a la ciencia y al tra-
bajo del científico. Probablemente los resultados más im-
p o r ta n t e s, previos a estos estudios, son los obtenidos en la
e n c u e s ta sobre Pe rcepción Pública de la Ciencia re a l i za d a
por el Conacyt en 1997.

Ciencia y cultura popular

¿Cuál es la impresión general que el ciudadano medio tie-
ne sobre la ciencia, su importancia y su atra c t i vo?, ¿qué
relación tiene con la ciencia?, ¿cómo se informa, a tra v é s
de sus lecturas o de lo que percibe de los medios de comu-
nicación?, ¿qué conocimientos elementales tiene sobre
ideas científicas? Pa ra justificar nuestro tra ta m i e n to de la
ciencia como parte de la cultura, recordemos que se dice
que “cultura es aquello que sabemos cuando hemos olvi-
dado lo que se nos enseñó”.

En ambas encuestas se pre g u n taba a los entre v i s ta-
dos si la ciencia les parece atractiva, a lo que contestaron
afirmativamente, en promedio, 68%. En la más reciente,
60% contesta ron que los científicos contribuyen al pro-

de los grandes tra s tornos que ha traído al mundo, desde
las bombas atómicas hasta la contaminación y los org a-
nismos genéticamente modificados. Se dice que el cono-
c i m i e n to científico es mal utilizado y que los científicos
son irresponsables y peligro s o s. Aunado a ello, las ideas
pseudocientíficas y las supercherías son cada día más po-
p u l a re s, como lo muestran desde las h o t - l i n e s de astro l o g í a
h a s ta los best-sellers del tipo Caballo de Troya. Pa ra docu-
mentar nuestro pesimismo, en la Ciudad de México, 77%
de las personas cree en la astrología y 38% en las brujas.

Más gra ve aún, se dice que la ciencia no ha logra d o
ninguna de sus metas, ni entender el mundo, ni resolver
los grandes males de la humanidad como el hambre, las
enfermedades o las guerras. Todo esto nos habla de la in-
c redulidad y hostilidad de algunos hacia la ciencia. Ad-
miración o rechazo, ¿cuál de los dos puntos de vista pre-
domina?

Volvamos a comenzar. Preguntemos al ciudadano me-
dio —aquel que se desplaza a pie por la calle—, cuanto s
n o m b res de científicos conoce, ¿qué dirá? Tal vez men-
cionará a Einstein, pero ¿quién a Ne w ton, Darwin, Copér-
nico o Pitágoras? Preguntemos por conocimientos científi-
cos elementa l e s, ¿vivieron simultáneamente los hombre s
y los dinosaurios?, ¿cuánto ta rda la Tierra en dar una
vuelta alrededor del Sol? A la primera pregunta tal vez el
cine de moda ayude a contestar mejor, pero a la segunda
sólo responden corre c tamente 54% de los habitantes de
la ciudad de México —¡las respuestas incorrectas oscilan
entre 12 horas y 100 años! Esto parece indicar que al ciu-
dadano medio poco le interesa la ciencia.
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greso del país y 90% dijo que debería haber más científi-
cos en México. Sin embargo, pocos han leído algún libro
de divulgación científica, apenas 16%, aunque los que
consultan revistas de divulgación alcanzan poco más del
doble de esa cifra. A pesar de ello, tres de cada cuatro en-
trevistados piensa que las matemáticas son atractivas.

¡Qué gusto nos da, la ciencia es apreciada en México!
Pero, calma, veamos un poco más de cerca. A la pregun-
ta sobre la temperatura normal del cuerpo humano, sólo
48% dio como respuesta un valor entre 36 y 37 grados, el
rango en que se ubicaron las otras re s p u e s tas fue de en-
t re los 0 y los 100 gra d o s, y si la tempera t u ra fuera cosa de
democracia, nuestra sangre tendría 35,6 grados. A la pre-
gunta sobre lo que determina el sexo de un niño —los es-
p e r m a to zoides— contesta ron corre c tamente 46% de los
e n t re v i s ta d o s, la segunda re s p u e s ta más frecuente fue
Dios, con 22%. Por otra parte, 40% piensa que la parapsi-
cología es científica y 60% que la astrología también lo es.
Pa ra mayor deta l l e, más de la mitad de los encuesta d o s
se dejaría hipnotizar para saber sobre sus vidas pasadas,
77% creen que el zodíaco tiene una correlación con las di-
f i c u l tades en la vida y 35% cree en los va m p i ros humanos.

D e c l a ramos que vivimos en la era de la ciencia. Sin
embargo, las ideas científicas, con sus conceptos y méto-
d o s, poco han penetrado en la cultura popular. En efecto ,
el público general poco sabe de los avances científicos y

menos aún los entiende. Por otra parte, las supers t i c i o-
nes, los cultos esotéricos —por ejemplo, New Age— y las
pseudociencias han tomado gran vigor y se expanden en
la cultura popular. Sin duda, la astrología es el ejemplo
más extendido de pseudociencia, es más cercana a la ma-
gia; esto es, ideas y prácticas que impresionan a la gente
sin tener ningún fundamento racional. Tal vez debería
consolarnos un poco que los datos sobre creencias en
pseudociencias y supercherías en los Estados Unidos son
s i m i l a res a los que hemos obtenido en nuestras encues-
tas en México.

El valor de la ciencia

Entre 1970 y la actualidad, el ingreso per cápita de países
como México y Brasil ha crecido poco, mientras en paí-
ses como Alemania y Japón se ha multiplicado varias ve-
c e s. En promedio, la brecha económica entre los países
d e s a r rollados y los del llamado Te rcer Mundo se amplía
día con día. Por otra parte, no sorprende saber que los que
m e j o ra ron significativamente su situación económica
son aquellos que más han invertido en el desarrollo de su
planta científica y tecnológica, la inversión en ciencia de
España se multiplicó cinco veces en los últimos 30 años y
su ingreso per cápita lo hizo 7,4 ve c e s, mientras que Core a
del Sur, cuya inve rsión en ciencia creció nueve ve c e s,
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Aunque a la primera pre g u n ta contesta ron afirmativa m e n-
te 98% de los encuesta d o s, sólo 8% quiere que sus hijos
sean científicos, la mayoría, 77%, desea que sean pro f e s i o-
n i s ta s. Por otra parte, a pesar de la gran aceptación que en-
t re los encuestados tienen los científicos, 33% cree que sólo
s i r ven para desarrollar la ciencia y 6% que no sirven para
nada. Con relación a la definición de temas priorita r i o s
en el pre s u p u e s to nacional, más de la mitad seleccionó la
salud, seguida por seguridad, 18%, y después la ciencia,
con 14%.

¿Quiénes son los científicos?

En el reciente escrito El mago y el científico, Umberto Eco
plantea un punto inquieta n t e, el gran público confunde
la ciencia con la tecnología y como consecuencia espera
de ella resultados inmediatos. Quiero algo y ¡zas!, al chas-
quido de los dedos obtengo re s u l ta d o s. La ciencia nos per-
mite vo l a r, cura nuestras enfermedades, concede a nuestra
voz la capacidad de ser escuchada al otro lado del mar.
La imagen pública del científico es la de un mago moder-
no que produce artefa c tos que satisfacen nuestros deseos.
¿ Trabajo metódico de años en ciencia básica?, ¿méto d o
científico? A nadie importa. Lo que la sociedad quiere, lo
que los medios admiran, son los re s u l tados prácticos, y
c u a n to más eficientes y rápidos, mejor. Según Eco, los
científicos de carne y hueso no satisfacen las ex p e c ta t i-
vas que el gran público tiene de la ciencia. Estos apre n-
dices de magos modernos son bastante limitados en su
control de la naturaleza, no producen lluvia donde es ne-
cesaria, no predicen erupciones o temblores de tierra ,
no curan las enfermedades más destructivas, sea cáncer
o sida. Para estos asuntos esenciales aún son más efecti-
vos los magos clásicos —brujos, por ejemplo— o bien, los
rezos a los dioses.

Pe ro, ¿quiénes son los científicos? De las pers o n a s
e n c u e s ta d a s, solo la mitad pudo decir el nombre de un
científico, aunque la gran mayoría, 91%, piensa que con-
tribuyen a mejorar la calidad de vida. Por otra parte, tres
de cada cinco encuestados identifican al científico con un
profesor universitario que forma estudiantes.

En muchos países llamados en vías de desarrollo, to-
davía parece pensarse que la ciencia es una cosa maravi-
llosa que se hace en otras partes del mundo. Se reconoce
que la espera n za de vida aumentó dramáticamente gra c i a s
a los adelantos de la medicina científica, se sabe que la pro-
ducción y apro ve c h a m i e n to de las cosechas ha aumen-

multiplicó su ingreso por un sorprendente fa c tor de 25.
Sin embargo, los líderes políticos de Latinoamérica pro-
mueven la modernización de nuestros países y su inser-
ción en la economía globalizada, pero apare n t e m e n t e
piensan que el problema de los re zagos en educación y
ciencia podrá re s o l ve rse una vez que los económicos sean
atendidos.

Al científico le interesa ser comprendido y apreciado
por su comunidad, pero sobre todo que la ciencia flore z c a
en su país y en el mundo; que la ciencia tenga la oportu-
nidad de contribuir de la mejor manera al bienestar ciu-
dadano. El interés que el ciudadano medio manifiesta
por la ciencia pro p o rciona un indicador ve raz de las po-
sibilidades que tendrá de ser apoyada en esa sociedad. En
México, 66% de los encuestados piensa que los científi-
cos desempeñan una labor importante para la sociedad y
más de la mitad cree que las ciencias podrán re s o l ver el
hambre en el mundo.

P robablemente una de las mejores maneras de dars e
una idea de la importancia que el público atribuye a la
ciencia, consista en saber qué tanto espera que sus hijos
e n t ren en conta c to con ella, ¿se debe enseñar ciencia en la
escuela?, ¿quieren que sus hijos lleguen a ser científicos?
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tado en los últimos cincuenta años gracias al uso de pla-
guicidas, nuevos métodos de cultivo, sistemas de refrige-
ración y transporte y, re c i e n t e m e n t e, a la creación, por
medio de la biotecnología, de variedades vegetales resis-
tentes a las inclemencias del clima y los suelos. Pe ro ,
¿quiénes saben de los logros mexicanos en el combate de
la amibiasis?, ¿de la creación en México de sueros contra
las picaduras de arácnidos? o ¿del control de las plagas del
a g a ve? Aunque 72% de los encuestados afirma que en Mé-
xico se re a l i za investigación científica y 75% cree que hay
científicos mexicanos que compiten con los de los países
d e s a r ro l l a d o s, un alto porc e n ta j e, 40%, piensa que un des-
c u b r i m i e n to hecho en los Estados Unidos es mejor que
uno realizado en México. Por otro lado, la UNAM es la ins-
titución más visible en la producción de conocimiento s
c i e n t í f i c o s, 53% de los entre v i s tados la señaló como el lu-
gar donde se realiza investigación. Sin embargo, 18% no
sabe dónde se practica la ciencia en el país.

La ciencia y los medios de comunicación

Los medios de comunicación, a través de los periodistas,
son el puente más importante entre el científico y el pú-

blico. De la forma en que los medios presentan las ideas
al público depende que a este le interese el tema y com-
p renda, o bien que permanezca con una idea errónea o
simplemente que cambie de página o de estación de ra d i o .
Los científicos necesitamos de los medios para comuni-
car las ideas al público.

Pe ro, a pesar de que a lo largo de la historia el poder
de los medios ha crecido de manera impre s i o n a n t e, el pú-
blico general aún tiene ideas vagas de lo que es la cien-
cia. En pocas palabras, científicos y medios no hemos sa-
bido comunicar adecuadamente la ciencia. Citaré algunos
datos duros.

En México, en los últimos años ha aumentado el in-
terés de los medios por la ciencia, hay varios diarios de
c i rculación nacional que incluyen secciones del tema,
existen varias re v i s tas de divulgación científica que se
venden más o menos bien. En programas de radio se ha-
bla de ciencia, en televisión abierta todavía esto sucede
muy poco, aunque en televisión de paga hay canales espe-
cializados en divulgación científica. Todo ello demuestra
que hay más público interesado por nuestro tema.

Sin embargo, la relación entre los científicos y los
p e r i o d i s tas no siempre es fácil. Según un colega arg e n-
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de dólare s, tra n s formándola en uno de los golpes publici-
tarios más eficaces de la historia de la humanidad. Según
el periodista argentino, Mario Diament, los raelianos lo-
graron en quince días lo que le tomó al cristianismo mil
años. Otro ejemplo, Marte y la Tierra se acercan a la me-
nor distancia de los últimos 5 000 años, hecho que signi-
fica poco en términos astro n ó m i c o s, pero que recibe gra n
cobertura a nivel mundial, junto a las predicciones de los
graves efectos que este acercamiento tendrá sobre los ni-
ños nacidos en esos días, como Marte es el dios de la gue-
rra, aumentarán sus tendencias violentas.

Sin duda, a la comunidad científica le queda mucho
t rabajo por hacer para lograr atraer a los medios de comu-
nicación como aliados en la ta rea de ilustrar al gran públi-
co en las ideas científicas y en los valores de la ciencia.

Por otro lado, los re s u l tados de las encuestas permi-
t i e ron detectar las principales tendencias de la fo r m a
como el público percibe la ciencia en México. Como una
rápida conclusión, podemos decir que aún está lejano el
día en que la ciencia sea parte integral de la cultura popu-
lar del país, si alguna vez se consigue. Mientras tanto, de-
bemos insistir en el valor de las ideas científicas para la
formación del pensamiento ordenado y crítico, y en el
valor de la ciencia para construir una sociedad mejor. ¿Ad-
m i ración, re c h a zo o desinterés? Del balance entre esta s
actitudes públicas dependerá el futuro de la ciencia y fi-
nalmente, el tipo de país que tendremos. 0

tino, la posición de unos y otros se puede caricaturiza r
de la siguiente manera. El científico dice, “no hay que
f i a rse de los periodistas pues siempre están más intere-
sados en generar una noticia que en decir la ve rdad. Los
periodistas siempre tergiversan lo que se les dice, exage-
ran los riesgos y virtudes de los descubrimientos y no
comprenden que palabras como error y certidumbre tie-
nen un significado distinto en el contexto científico y en
la vida cotidiana”. Mientras que los periodistas dicen, “los
científicos son arro g a n t e s, siempre hablan en lenguaje
complicado, están más preocupados por sus colegas que
por el público, no comprenden al público del que re c l a-
man compre n s i ó n ”.

Sin duda, en casos concre to s, los dos bandos tienen
alguna razón. Por otra parte, a veces, uno no entiende si
c i e r tas noticias se difunden por fa l ta de discernimiento
de los comunicadores y los medios, o bien porque los in-
t e reses comerciales predominan. Re c o rdemos un par de
casos escandalosos. A fines del año 2002 una historia es
atendida por todos los medios del mundo: un grupo pseu-
docientífico, los ra e l i a n o s, que creen que descienden de
ex t ra t e r re s t re s, afirma haber establecido un labora to r i o
en un lugar no especificado de la Tierra, donde produje-
ron el primer clon humano; un periodista científico inde-
pendiente de sólidas credenciales y dudosos antecedentes
decide verificar la historia. La noticia superó, en térmi-
nos de dinero por cobertura periodística, los 20 millones
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